
La zam bom ba pide pan  

U el que la to ca  to cin o
y el que le ayu da a ca n ta r  
una g ó tica  de vino.

Este era ca n ta r  frecuente e inicial de la reunión, 
al cu al seguían otro s  m ás p icarillos.

D entro de mi pechito  
ten go  una cuna  
donde el bien de mi alm a 
duerm e y se arrulla.

Y a los vaivenes, 
se desp ierta y me dice  
—  C h ach a, ¿m e quieres?

Tengo mi querer puesto  
en un m u ch ach o  
d elg ad o  de cintura  
m oreno y a lto .

Y así lo quiero, 
d elg ad o  de cintura, 
a lto  y m oreno.

A v e ce s , de las tinieblas del calle jó n , salia  la voz  

de un m ozo aco m p asad a  co n  el carrizo , extrem ecien d o  
de reg o cijo  el co rro  de las m ozas.

C om o que sale  de tí 
p regú ntale si me quiere; 
y si te  d ice  que no, 
d¡le que m otivos tiene.

Y las m ozas respondían, a tron an d o el esp acio ;

Yo te quiero y no te quiero 
que son dos co sa s ; 
y o  te quiero y no quiero 
que lo co n o z ca s .

E m eü n a C a rre ñ a  P a r e ja , que c o a  su b e ­
lle z a  e n a ltec ió  el nom bre de A lcá z a r , 
debe f ig u ra r en esta  o b ra  com o u n a  s o ta  
s in g u la r ís im a  de que no en  to d a s  p artes  

pueden v a n a g lo r ia rse . Y , ah í está .
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